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			Prólogo

			Este libro del obispo Agustí Cortés ofrece un conjunto de relatos breves que narran historias relativas a personajes muy variados, fijándose de una manera especial en el momento en el que se encontraron con la fe cristiana, o bien en el momento de una segunda conversión o de un retorno a la fe. Para ayudarnos, con estos testimonios, en nuestro propio camino creyente.

			El origen de estos escritos responde al hecho de que, desde los inicios de su ministerio en la nueva diócesis de Sant Feliu de Llobregat –en el año 2004–, el obispo Agustí Cortés ha mantenido una comunicación semanal con sus feligreses a través del Full Dominical. Unos escritos breves, que comportan una reflexión sobre diferentes dimensiones de la vida cristiana y que a menudo acaban con unas pequeñas conclusiones o puntos a recordar. A veces, estos escritos responden a alguna situación de la actualidad, pero con mayor frecuencia responden a un plan determinado, en forma de serie que se va completando y que quiere incidir sobre un punto importante del vivir cristiano. Así, en esta misma colección Emaús publicó en el 2009 una serie de glosas sobre la vivencia de la liturgia y la eucaristía. Y otra finalidad de estos escritos semanales del obispo es la de apoyar y dar profundidad a algún objetivo que él mismo ha planteado para la diócesis o para dar concreción local a algún momento general que vive la Iglesia.

			La serie que aquí se presenta con el título de Creer: la fuerza del testimonio responde a dos circunstancias: por una parte, con toda la Iglesia hemos vivido el Año de la Fe, promulgado el 11 de octubre de 2012 por el papa, ahora emérito, Benedicto XVI, y concluido por el papa Francisco el 24 de noviembre de 2013, final del año litúrgico y fiesta de Cristo Rey. Y por otra parte, desde hace dos años, en la diócesis de Sant Feliu de Llobregat, se ha puesto en marcha un Itinerario Diocesano de Renovación Cristiana que el obispo ha concebido como un instrumento de ayuda a la evangelización.

			Esta recopilación de escritos responde pues a un doble propósito. Con motivo del Año de la Fe el obispo Agustí inició una serie de comentarios incidiendo en uno de los momentos del camino hacia la fe o hacia su renovación que es la experiencia de la conversión, ya sea como primer momento fundacional o también como segunda conversión, como retorno y renovación que implica un nuevo comienzo. Y esta experiencia, el obispo Agustí la ha querido ligar en estos escritos a la fuerza del testimonio, como él mismo explica en la primera de la glosas, citando a Pablo VI: “La Buena Nueva ha de ser proclamada en primer lugar mediante el testimonio (...). Este testimonio constituye ya de por sí una proclamación silenciosa, pero también muy clara y eficaz de la Buena Nueva. En ello se da un gesto inicial de evangelización” (Evangelii nuntiandi 21). Y también resulta oportuno recordar la famosa sentencia del mismo papa Pablo VI en un discurso a los miembros del Consilium de Laicis, en el año 1974: “Los hombres de hoy escuchan más a los testimonios que a los maestros y, si escuchan a los maestros, es porque son testimonios”; frase que después incorporó a Evangelii nuntiandi 41. 

			Desde esta doble perspectiva encontramos una serie de glosas relativas a personajes diversos de la vida de la Iglesia y de la historia del mundo. Repasando el índice, llama la atención la variedad de experiencias y de historias de vida. Hay de todas las épocas y de diferentes continentes. Algunos provienen del ambiente católico, otros de la ortodoxia o de diferentes religiones del mundo, judaísmo, islam. No evita los terrenos delicados, siempre con un enfoque decididamente ecuménico y respetuoso con el diálogo interreligioso y con las enseñanzas del Vaticano II. Algunas historias representan itinerarios de largo recorrido desde el terreno de la no fe; otras son como un renacimiento, como un despertar, una nueva conciencia. Aun con la forzosa brevedad de los textos, tenemos una panorámica estimulante sobre ese proceso siempre misterioso y fascinante del abrirse por el testimonio y por la acción del Espíritu a la fe-confianza en el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo. Se señalan los enriquecimientos y las maduraciones que este proceso aporta a las biografías humanas. En este sentido hay unos incisos entrañables dedicados a sacerdotes queridos de la diócesis de Sant Feliu de Llobregat que, desde hace más de nueve años, tiene como primer pastor al obispo Agustí. Esta insistencia del obispo en el tema de la conversión como momento central y renovado del camino de fe hace pensar en una simpática anécdota del cardenal Lustiger cuando fue nombrado obispo de París: a la preguntas de un periodista sobre cuáles eran sus prioridades y sus planes pastorales para la diócesis, respondió: “Bien, la primera prioridad es que el obispo de París se convierta un poco más…” 

			El segundo foco de atención y de intención de estos escritos que aquí se recogen es el acompañamiento y la orientación que el obispo Agustí está dando al Itinerario Diocesano de Renovación Cristiana, es decir, a un plan de formación esencial e integral, que abarque las dimensiones básicas de la vida cristiana: experiencia, reflexión y acción. Un itinerario que desde la base territorial de las parroquias y arciprestazgos, y con la participación de movimientos y comunidades, se ha ofrecido a la totalidad del pueblo cristiano en camino en la diócesis de Sant Feliu de Llobregat. Ofrecido a todos, aun sabiendo, por adelantado, que no todos participarían. Con un acento especial hacia los cristianos de largo recorrido de las parroquias; hacia los sectores más “jóvenes” (la franja de los 30-50/60 años); hacia los que se acercan a la parroquia para pedir la celebración de un sacramento para ellos o para sus hijos –bautismo, eucaristía, matrimonio–; hacia los que se sitúan en la frontera o alejados del núcleo comunitario, a los que se les puede invitar amistosamente a intentar un nuevo acercamiento, o claramente, un primer descubrimiento. El objetivo diocesano que el obispo propone es trabajar unos cuantos años de manera prioritaria en la decidida formación de laicos en una renovada conciencia cristiana y eclesial, extrayendo las consecuencias del don bautismal, alimentados en la oración y la Palabra de Dios. Procurar humildemente que, bajo la guía del Espíritu, vayan surgiendo grupos de laicos que renueven la fisonomía de las comunidades, con una participación más intensa en la vida litúrgica y comunitaria, en el apostolado y la acción pastoral, en la presencia testimonial y la acción en las diversas realidades del mundo.

			Este Itinerario comporta dos momentos fundamentales: un primer tiempo de renovación de la propia fe en un contexto de invitación a la oración y de lectura orante de la Palabra de Dios y como acento especial, el testimonio explícito de la fe: el primero o renovado anuncio de Jesús como salvador y centro de la experiencia cristiana; y un segundo tiempo de formación y profundización en la Palabra de Dios y en la fe de la Iglesia. Todo en un clima de experiencia de pequeño grupo cristiano, de reencuentro personal con Jesús, de lectura creyente de la vida, de renovación sacramental –bautismo-confirmación, reconciliación, eucaristía…– y de invitación al compromiso-acción de la vida en cristiano. Ayudados en este itinerario por laicos y por sacerdotes acompañantes del proceso.

			A lo largo del tiempo de convocatoria y de formación de los primeros equipos de laicos acompañantes, el obispo Agustí se ha hecho muy presente dando su orientación y remarcando la importancia de lo que explica en estas glosas sobre la conversión y el creer por los testimonios. Y en estas historias se observa también esa novedad que ya Pablo VI había propuesto en Evangelii nuntiandi y que el momento presente pide con especial urgencia: el asociar el testimonio con el anuncio explícito, el dar razón de la esperanza, el poner palabras a los motivos de una experiencia o un comportamiento que parecería casi incomprensible. Los personajes de esta recopilación de Creer: la fuerza del testimonio aportan esta riqueza de unir vida y palabra, acción que ya es testimonio, y también el anuncio, la explicación de los motivos y del gran “motivo” que da razón de una vida.

			Así pues, al final del Año de la Fe y a punto de emprender una nueva etapa del Itinerario de Renovación Cristiana salen de nuevo a la luz, reunidos en un volumen, estos escritos del obispo de Sant Feliu de Llobregat tal como se publicaron en su momento y manteniendo, cuando las hay, determinadas referencias, sobre todo litúrgicas, a la ocasión concreta en que fueron publicadas. 

			En todo prólogo lo más importante es disolverse para dar paso al texto que es lo que realmente interesa. Sin embargo, no quisiera acabar estas líneas sin expresar un deseo. Lo escribo haciéndome eco del pensamiento compartido con todos sus diocesanos y colaboradores en su ministerio. Es de conocimiento, porque él mismo discretamente lo ha comunicado, que el obispo Agustí está pasando una prueba de salud que felizmente va superando con la ayuda de Dios y la sabiduría de los médicos; este es también un momento de testimonio y de conversión, para él y para todos. Le deseamos que durante muchos años más pueda seguir acompañando al pueblo de Dios que el Señor le ha encomendado. La lectura de estos escritos nos ayudará a reafirmar la fe y la esperanza.

			Josep M. Domingo Ferrerons

			Vicario episcopal de Apostolado Seglar y Evangelización 

			de la diócesis de Sant Feliu de Llobregat

		

	
		
			Proemio

			Parece que de hecho, si queremos vivir cualquier virtud, siempre necesitamos testimonios, es decir, el conocimiento de personas como nosotros que la hayan vivido de una manera particular, más o menos llamativa. La razón última de esto es que la virtud nunca es fruto solo de un razonamiento o de una ilustración especial de la mente, ni resultado solo de un precepto que nos ordene que hay que practicarla, ni siquiera consecuencia de un discurso convincente, sino que la vivencia de una virtud afecta a toda la persona y a toda la vida; atraviesa y llena todo nuestro ser, incluidos el sentimiento, la voluntad libre... y, podríamos decir, las entrañas mismas de la persona. Es por eso por lo que siempre que hablamos de una virtud no podemos dejar de referirnos a “la conversión” de vida que ella supone: convertidos a la fe, caminamos en esperanza y vivimos la caridad.

			Lo sabemos bien por experiencia, cuando nos fijamos en hechos constatables en torno a la virtud de la fe. Alguna vez hemos recibido la petición, formulado por unos padres sinceramente creyentes y preocupados por la increencia del hijo, de que, hablando con él, llegara a “convencerle” de que creyese… Naturalmente, de antemano sabemos que normalmente la conversación solo ayudará a la escucha y a la clarificación de algunas cosas… a menos que derive hacia las vivencias profundas que motivan su postura y que nuestra intervención vaya acompañada de testimonios concretos de vida de fe. En este caso, no es que se obtenga un resultado positivo automático, que no se dará nunca en el terreno de la transmisión de la fe, pero el diálogo sí que habrá servido para situar al joven en un punto próximo a su posible decisión a favor de la fe.

			Es por eso por lo que son tan importantes los testigos de la fe en la vida de la Iglesia. Siempre lo han sido y lo serán. No hace falta repetir aquella afirmación de Pablo VI en la encíclica Evangelii nuntiandi: “El mundo actual demanda y necesita más testigos que maestros”.

			Conviene hacer una precisión. Un investigador que estudió el impacto de la figura de Jesús en la cultura occidental, Jaroslav Pelykan, advirtió que en el mundo clásico, en los primeros siglos de nuestra era, se solía proponer al pueblo, y especialmente a los jóvenes, el ejemplo de héroes y sabios, a los que emular como prototipos de virtudes cívicas y guerreras. Pero, decía este autor, cuando la Iglesia proponía los ejemplos de los santos, especialmente los mártires, no lo hacía al estilo de los modelos paganos, sino como bienaventurados por su pobreza de espíritu, en los que había triunfado la fuerza del amor de Dios.

			En la fe y conversión de san Agustín tuvieron un papel decisivo los testimonios de la conversión del gran filósofo neoplatónico Victorino, del que le habló otro gran maestro, Simpliciano; y el de san Antonio Abad, que por Cristo había abandonado todo y entregado sus bienes a los pobres… ¿Por qué no dejo, se preguntaba el santo, que Cristo sea todo para mí?

			Hoy también se nos proponen modelos e ídolos a imitar. Pero nosotros preferimos aquellos que se reconocen pecadores y débiles, y que

			–	en su pobreza, luchan por creer y mantenerse fieles a Cristo,

			–	nunca reivindicaron para sí gloria alguna,

			–	y siempre remitieron toda alabanza al poder de Dios.

			Jesucristo no dijo que vino a enseñar la Verdad, sino a ser testigo de la Verdad (Jn 18,37). Esa Verdad, en efecto, no se puede transmitir, sino testificándola.

			 Agustí Cortés Soriano

			Obispo de Sant Feliu de Llobregat

		

	
		
			Testigos de la conversión: San Justino

			Ciertamente no nos imaginamos a Jesucristo sentado en una mesa sobre una tarima, dando una clase, que comenzara así: “Prestad atención, coged papel y lápiz, tomad nota de lo que os digo; voy a explicaros qué es la Verdad, para que lo entendáis y aprendáis bien”. Ojalá tuviéramos muchos maestros y profesores que fueran capaces de hacer esto. Pero necesitamos con más urgencia cristianos que imiten los modos de hacer de Jesucristo, es decir, comunicar la Verdad por la vía del testimonio de vida, con palabras y con obras.

			En efecto, la riqueza del testimonio consiste en poder servir a la fe en las cosas que no se ven con los ojos del cuerpo, pero se adivinan con los ojos del corazón estimulado por el calor del testigo. Jesús dijo a Tomás: “Dichosos los que crean sin haber visto” (Jn 20,29).

			El testimonio de los convertidos fue una de las fuerzas más poderosas en la expansión del cristianismo primitivo. Al principio, como la mayoría de los cristianos procedían de la gente más sencilla, “todo quedaba en casa”. Pero cuando empezaron a convertirse a la fe gente de la clase más culta e influyente, los testimonios de los convertidos adquirieron una relevancia particular. Tal fue el caso del filósofo san Justino, convertido a la fe el año 138.

			Nos lo imaginamos como una especie de “mendigo apasionado de la Verdad”. Nos resultaría más útil y cercano, si fuéramos tan apasionados y tan consecuentes como él. Nacido en la actual Nablús, quizá de familia pudiente, bien formado en la cultura pagana, según su propio testimonio, dedicó toda su juventud a buscar el Bien “para poseerlo” y ser feliz. Podríamos decir que fue de puerta en puerta buscándolo. Llamó a todas las puertas donde se anunciaba: “Aquí encontrarás lo que buscas, aquí hallarás la felicidad”. Porque todas las escuelas de filosofía de entonces, los estoicos, los peripatéticos, los pitagóricos, los platónicos, eran exactamente eso, propuestas de felicidad. Explicará en su Diálogo con Trifón:

			“Uno no me dijo nada nuevo que yo no supiera… Otro se creía con espíritu muy penetrante, pero acabó pidiéndome dinero… Otro, muy orgulloso de su saber, me despidió al comprobar que yo no había estudiado todas las ciencias… Otro me entusiasmó, hasta hacerme creer que ya estaba apunto de ver a Dios… Pero tuve la gran suerte de encontrarme en un paraje solitario, no lejos del mar, a un anciano de aspecto no despreciable, de carácter suave y venerable… Al principio me confundió diciéndome que era imposible al hombre alcanzar la filosofía que da la felicidad, pero después añadió que la inteligencia humana puede ser adornada por el Espíritu de Dios... Me dijo ‘ora y encontrarás en la Escritura esos hombres que recibieron la luz de Dios’ ” (2,6 – 3,8)

			Se fió y aceptó lo que se le ofrecía gratuitamente, aunque no era exactamente lo que él había construido con su pensamiento. Pero empezó a creer y a vivir según Jesucristo sin dejar de ser filósofo: había hallado lo que él llamó “la verdadera filosofía”. Él sí, después de haber vivido según la luz nueva de la Verdad, se sentó en la mesa como profesor cristiano. Ya podía pensar y dialogar con el mundo pagano, no porque adaptara la fe a su cultura y su razón que tenía antes (como hicieron los llamados cristianos gnósticos), sino porque llevó su cultura y su razón a la fe. Todo había cambiado:

			“Antes nos complacíamos en el libertinaje y la magia, ahora nos dedicamos a la castidad y nos consagramos al Dios bueno e ingénito. Antes amábamos por encima de todo el dinero y las propiedades, ahora ponemos en común lo que poseemos y lo compartimos con los necesitados. Antes nos odiábamos y matábamos y no admitíamos en nuestro hogar a extranjeros, por su raza y costumbres, ahora compartimos con ellos mesa y techo… y oramos por quienes nos injurian, esforzándonos para convencerles de que, viviendo según Cristo, compartan con nosotros la esperanza…” (Apología I, 14,2-3)

			Vivió bajo una convicción firme: nada de la verdad, la belleza y la bondad del mundo es ajeno a Jesucristo. Él es el centro, la plenitud, del universo y de la historia.

		

	
		
			Testigos de la conversión: San Agustín

			San Agustín forma parte de una multitud de convertidos a la fe cristiana durante los cuatro primeros siglos de cristianismo. Pero quizá su figura resulte paradigmática, por el hecho de que nos dejó en sus escritos –sobre todo en sus Confesiones y Soliloquios, pero también en casi todos: cartas, sermones, tratados y comentarios–un testimonio monumental del proceso “de su alma”. Estaba muy lejos de pretender exhibir su interior. Solo quería que la narración de su historia sirviera para alabar a Dios y darle gracias. Porque esta narración, como la de cualquier conversión verdadera, refleja la vida de un “antihéroe” y solo puede mostrar “lo que Dios ha hecho en mí… a pesar mío”.

			También él, quizá él más que muchos, a causa de la lucha interior que debió librar, necesitó de testimonios vivos que le acercaran la verdad de la fe. Ante todo, su madre. Pero otros testigos fueron igualmente decisivos en su conversión. Los filósofos Simpliciano y Mario Victorino, san Antonio Abad, san Ambrosio… eran prolongación de la mano de Dios.

			No podemos aquí exponer toda la riqueza del testimonio de su conversión. Subrayamos algunos rasgos, que resultan de extraordinaria actualidad. El primero es el paso de “vivir fuera de mí”, enajenado (en el sentido genuino de la palabra), a vivir auténticamente, es decir, desde la verdad que hay dentro de uno mismo, en el corazón. El descubrimiento de la interioridad fue para él como hallar un océano de realismo, una mina de infinitas vetas de oro, un mundo de vacíos y anhelos olvidados. Descubrió allí el profundo deseo de Dios, cuando sentía el hambre de una Belleza, una Verdad y un Amor sin límites.

			“¡Tarde te amé, hermosura tan antigua y tan nueva, tarde te amé! Y he aquí que estabas tú dentro de mí, y yo fuera, y fuera te buscaba yo y sobre esas hermosuras que tú creaste me arrojaba deforme. Estabas conmigo, pero yo no estaba contigo. Lejos de ti me tenían aquellas cosas, que si no estuvieran en ti, no tendrían ser. Clamaste y diste voces, y rompiste mi sordera; relampagueaste, resplandeciste y ahuyentaste mi ceguera; exhalaste fragancia, la respiré y anhelo por ti; gusté de ti y tengo hambre y tengo sed; me tocaste y me abrasé en deseo de tu paz” (Confesiones, X,27,38)

			Otro rasgo de su proceso es la necesidad, sentida en primera persona a lo largo su camino de búsqueda para lograr la felicidad, de superar dos “tipos de hombres”, como dijo él mismo predicando en Cartago, el año 413: el materialista (representado por los epicúreos de su tiempo) y el espiritualista (como los estoicos). Unos defenderán el goce al máximo de todo lo que está a nuestro alcance en el mundo sensible; los otros sostendrán que solo el cultivo del espíritu, el control y el equilibrio interior, podrán dar la paz. La alternativa cristiana, el hombre cristiano, será el que vive de la gracia, experimentada en la historia concreta y visible, aunque descubierta y disfrutada por el corazón sencillo del que se deja amar.
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